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NOTICIAS EXTRA N G ERAS.

HUNGRIA.
PresbuTgo 2^ d i octubre.

Se sabe que el general ruso Kutosow ha ¿ceiarado d los Va- 
i  qué L ^ I-x a r U  su prcincia ama e« al ca«, P«di=a= 
la batalla, lo que no era probable sucediese.

r e i n o  d e n a p o l e s .
N rtfo ie í 2 5  de octubre.

Todas I *  relaciones qua nos llegan de la f  ® ‘' ’ " / / “ f  
l(¡«tiO! de nuestros marloos prisioneros que logran ^
pl desertdres enentigos, ó por los misaros diartos '
Rieses, no nos deran la menor duda del estado ,n,semble a que

halla reducida aquella isla. , .
, El gobierno-está públicamente desquiciado con sus aliados 
Unios se dividen entre ambos partidos; los tmpue.ros exccuea 
' toda ponderación; e! estado se pone eu de en .̂i coRtta sus 
moi defensores; las prisiones se multiplican, prmcipalmen e de 

Ipropietarios los mas bien acomodados; el comercio, so m .tao  a 
Idespotismo de los ingleses, se lu lla  enteramente en manos de algunos 

sus factores privilegiados, y los efectos de pt imera necesidad pasan 
Y  un precio excesivo, gracias á la rapacidad con que los arran­
can  por fuerza para exportarlos. _
I  Tiles son los elementos activos, las causas no interrumpidas 
U t  las próximas turbulencias, de ios trastornos ine-vlcao'es, cuyo 
^nomento vén acercarse de día ea dia los genios menos ilustra-
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¿o»', y que áerraman una sorntiria consternación sobre toda 
Sicilia. Asi, Iqs Imprudentes Napolitanos^ que cegados por las paj 
sianes han pasada á buscar en ella un asilo, se lamentan ainap 
gañiente de haber ida ellos muraos á abismarse en un piéiagj 
'd'e‘tahtaa calamidades. Sabemos por muy cierto q.ue del ai J  
25 del corriente llegaron á  las costas de Calabria mas de 5oopírl 
sonas, jastamehre de aquellas miimas. que la corte de Sicilia lubij 
acrastriia en su huida, pidiendo la gracia de que se les permif 
tieia volver á incorporarse con sus familias abandonadas. El go[ 
bierna estaba autdriaado para- ensangrentarse en ellas,, pero nue>J 
tro rey, uo, miando ya la falta que borraba su- regreso, ios, 
recibido como á hijos extraviado.?; de modo, q,ue asi que liayan purga, 
do. legalraente su ccyttocnaqia, serán vueltos á admitir en el. senji/J 
la sociedad. Es, de creer que un tan paterna! acogimiento, un favor tâ  
-inesperado penetrará á los Napolitanos fugitivos, y que se aptí- 
turaráfli á seguir ei exeraplo que acaban de darles, sus compí 
fieros de infortuniOv

Otranto 13, de octubre^

Algunas barcas que- han regresado' de Corfú nos han. assgui 
rado que el señor contra-almirante Leissegnes, que pasó por aquí 
liace unos, dias, 1 »  llegado felizmente á aquella isla, juntamewq 
coa dos convoyes qua partieron de aquí el 1 5 y  el i 6,á p 85aj 
del cruziadero-enemigo que se ha establecido fceace á nuestras cosf 
las. Los dichas convoyes han- llevado fratos, granos y otros efecJ 
tos de surtido, de que Corfú se halla al presente abundaruemenrJ 
provisto. Las, fortificaciones, se hallan asimismo en un estado 
jnas re'petable, y  el espirim.de: los- habkarues.es tal que no. pued 
apetecerse mejores principios ni oíros sentimieiitos-

El comercio entre Corfú y nuestras costas- continua sieropt'j 
con mucha actividad, sin que pueda el enemigo oponer á él ob>j 
táculoa eficaces.

IM PERIO FR A N CES 
Wesel 7 de. «ouier f̂ere.

Hace algún tiempo, que las costas de la Holanda, las del gM 
bteroo de Hanabargoy las de Dinamarca se cubrieron de repE“M 
de una lauLútud de personas que kablaa dexado ea ellas duiâ  ̂|

, nodic Vi 
6fflác for; 
n̂ iu uno
Inglater 

I heridas 
Los aña, 
Llís'iefia 
, qae le 
kho tra 
j« hijo 
la de se 
■ ¡arabo 

Quand 
sobre

lan. que
ltn;io d
K’aior lo 

Tal eí 
ih de I 
vraciad

fjatna.

tarde 1 
laaeute < 
l'i proce: 
l'p'la la 

f̂í-íntar 
Basó me

ptas si 
beligradc

Ayuntamiento de Madrid



toáa 
las pal 

1 aiTiar 
piélagi 
31

:oo perl 
ia lubíl 
perinll

• Ei go|
•o. nut 
I Ies bj
i pur» 
sena (/I 

ivor taq 
»e apt& 
compa

: asegu-j 
poc aquí 

íamenifl
.ápesaj 
cas coif 
0$ efec-l 
temenB 
itado 
pued

slempKl 
él ob»l

leí g» 
repta" 
iutaí»

jiij.]ie Taños bastícBcntos Ingleses. Sa sítir^ltansa aparición debió 
Lar forzosamente la 'atención de naa vigilante policía, laque 
¡̂jjo unosá Acnste.rdan y otros á Wesel. Todos ellos declaran que 
Inglaterra 1os habla echado de su seno, por que sus enfermedades 
¿tridas dos imposibilitaban de servir mas largo tiempo; y  al- 

Los añaden otras circustancias que hacen mas odiosas la tugra- 
Itudislefia: uno de ellos había sido arrojado tan léaos de la eos- 
4qae le llegaba «1 agua hasta los hombros, y solo á costa de 
Lbo trabajo-consiguió llegar á tierra, llevando consigo á sa inuger 
In hijo ea los brazos: otro había visto perecer en las ondas 
jí  de sus compañeros de infortunio, por que nohabíaa podido 
K3t á bordo.

Quando S. M. pasó por Wesel no -se desdeñó fixat su aten̂ * 
j  sobre los infelices arrojados á la costa que se hallan en esta 
L ,  que pasaban de cinquenta; y aun que habían entrado en el 
¿TOO de Ja Inglaterra, como había sido por necesidad, el Em. 
filiar los perdonó, y  mandó' ponerlos en libertad.
I Tal es 1,1 Oposición que hay entre la conducta de la Francia 
h  de la Inglaterra; esta desecha como una carga inútil á los 
graciados heridos en su servicio que no pueden ;hacer armas; 
Li a, al contrario, los recibe, los asiste y los vuelve á embiar á

# í” na- . 1 , . . .
I  (Cuarenta y  tres de estos monumentos vivos de la odiosa politi-
|atde los avaros furores de la Inglaterra han rendido separa- 
laeente en'Wesel sas uniformes declaraciones, las que, recogidas en 
|n proeeso verbal auténtico, de muestran por menor y  sin ninguna 
Lp'itca la certidumbre de los hechos parciales que se acaban de 
Vrfutar en un junto. La m.iyor parte de estos testigos estaban 
L'd menos gravemente heridos, y todos hati sido arrojados á las 
loitss sin socorro, sin medios de subsistir, y  de un modo que ha 
Itiigrado su vida.

Se desatan estas desgraciadas victimas de la suerte de la guerra, 
de una Triste avaricia, eti imprecaciones cimbra tamaña ingratr- 

|ud, y manifiestan su admiración y reconocimieruo por el buen tra- 
|»mWto que experimentan de un gobieraio coutra el que han he- 

,^ho arims, y que por su parte repara la injusticia de aq'uel á quien 
1 ttaprudentemente han servido.
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793habmn.de; veQlf.,á de,í«:arg4r ,&u fitrĵ âlnpiflneo; mas sin em­
bargo de la cercanía del peligro, como que se temió despertar 
é instruir al pueblo, el escandolos,o decretô  que ecbó grillos á 
la imprenta, dio á conocer deŝ  Iqégo U salud .que debíamos 
prometernos del nnevo médico, qa?, empê  ̂por suministrar al 
enfermo belem y adonnideras. Lo s iasuisoi papeles oficiales pu­
blicados en aquellos dias de crisis, en. qne parecía decidirse ia 
suerte de la nación, juntamente .con la .de .sus exércitosi el ve­
cindario de Madrid, mantenido en cíudî  .p tiicerfiduméref (j) al 
acercarse ya el enemigo vencedo'-; y el gobierno mismo irre­
soluto y casi sorprehenáido, dieron maestras 4̂  ios amargos fra- 
tps de tan errado sistema. .

Trasladada, ó mas.' bien Tugada, la central desde Arapjuez á 
Sevilla, «siguió, dice el autor, lo  ̂ m ii.nai pasos: la curiosidad pú­
blica en medio de los p^*jí^Jjp^,.y .de {as e.i'a-nldides que se su­
cedían unas á otras, ‘5  ̂ ye¡íi ipórtifirada con un silencio desde- 
ño.spj, y  la capi^aL y - .ú s  prnvinci^ apenas , recibían mas noti­
cias que ^averi^das .qu e,. cojauiiicabari .los patrones «Te barcos, 
Jas cuentos de'‘ los a rr íe rW 'o , l,osV.p:^rte3 dí.scabellad'3'  los con- 
fident^s. Asi. dormiainos cqpfentos. cqn saber por g r ie ta  del
gobierno de Sevilla, q^? Sifecí^^^qreq» ^s.tabi.bpn.fjorj^c-iia, y que
había siio ' rechaza,-Ía,'uq̂  descubierta fpncesa que h ipla osado acer­
carse; quando cayeron los enemigos fobce la Aadalucí.a, que fue cou- 
quisrada en i.q dias, y ¡arj,unca .cendal, que se creta eterna en 
el alcázar de Sevilla, conoció, lo dájezpable .que. es un gobierno

( . . . .alf. . •

(e) La junta central .dé’''iks .mismas Tmperfecr iones, y
nía los- miSrrtos- víokJs- '? . ‘Su f ia ^ ^ ' ítáe'Urs pfbvin'dafós,-'<íe cuyo?

. y te­
nia los- mismos viOK»'?. •nut'o«ies--qoe tis ptnvuitjaics, «= ..uju? ele- 
hientos v ii»  á ’corBpottitsV/’S'odoJ. t«'s>ieset5tofes insurreccionales, y aun 
eila-misrfta, ban, le/jtáa cxmfetóc esta verdad.

(3) Debiera..añaJuse: a/i’oeniaío .df /jIseJp.iet y  -d: tneoiiras las
mas absurdas. Los horqbres buepos y.vprdadcios amantes dei bien de 
ia patria ¡m ldecian'en' a_cî %l‘¿)S._ dias de’ crísi.s y de amargura los 
biOtores'de un  ̂ Vtf'voidéfdfl, ^li^"^tanja« ligrimas y. unta sangre iba á 
bbstar á - lái EsFaña'f'íi cofilíStiáSo**' 3'’ librar -ín  seciet» IbS extravíos de 
un pueblo alucinado, guardabar» un profurado silencio, convenciJu.s de 
que sus vidas serian otras tanus víctimas ir^úiiies, sacrificadas al furor 
de los m-ilvado5 en eá-mwtworo que irtteatasen solamente manifestar re
celo ó temor d«i mas mloimo'pellígio.
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ddili, át deshacerse in  su ¡eórM - viaĝ e - i ' 7»
de Ledn.

«Sucedióle la pasada regettCia; y  sean iguales fiierefc sus vea-, 
tajas ó desreíitajáí coftipárada c¿rci ‘ la. cenríal, que á ¿usta de su 
vida la haMa abortado, no 'habrá-ñin'guae taft injusto que les friegae 
una igualdad perfecta en ésto "dé tro dar nótreias al públldo, y 
de deíarls á ciegas, bureando relaciones níf)jfiretai de encuentros 
y  bátaílas en diarios y  pipiles escritos lo; mas coa poco juicio 
ó -con sobradas gánis de procurar 'despacho á corta de emanar 
ai pícbliio.

sjLlegó en fin ■ la ¿poca de I'á? 'cortes, y eí decreto de la lí». 
bertad de imprenta anunció que era llegado el tiernpo en-que no 
se trataba de ilusiones -y engaños, sino 'de' verdad y franquizj. 
L a  creación de la nueva regencia paredió prometer iguaiminte 
qUé ya Cesaría el .síleiicto de ÍOs papétes^d góbierao; y  qUe fueran 
favorables -ó "adversos los stfcdsbs^tíí pirJlicp los Sabría- tal quai 
habían sido sin adulteración tri'dií fí'áz. Asi'lo esígia'la impa­
ciente curiosidad del público, cada ‘‘vcií teas átisioio de saber lo 
qüe tanto ie importa, y asi io reclaiiiiba el peligro de ia patria. 
Mas por desgracia el que soio lea laS gazetas de nuestro go- 
bier'no actual, se quedará tan eh Kniébías como el que leyera las 
dé los gobiernos anteriores, y  e f  pueblo Ignorante de 'todo lo 
que pasa (4): ’ qüe tOftieii lo i' frá'h’ceíes litu plaza fuerte j que- 
conquisten una provincia; que se • pierda Una b'ataíla, 'ó se dis­
perse un ézército, nada se nüs dicé, 'hh'áa sabemos COa certeza. 
¡Qoe ha ¡ucetiidoi nos preguntamos los que Vivimos eu el asiento 
iniiino del gobierno: poco. íia(jrdf, í.ído^-dje^a-los alegres y ©¡tan 
uua carta particular. Terrible hahrdisidq el golpif nspoade ua. me-. 
lancó’ico, qu^ndo el gobierno rehuía manifeítarlo. Traición oculié» 
habrá habido, gritan los afectos á horca -y cuchillo, y  por 'eso W# 
se aclara el heclio. A>i se queda todo e l ‘mundo cn'duias; lucen 
los periódiscas con sus relaciones buenas ó malas; píntaSe el itiisniO 
suceso de mil y rail maneras contradictorias} 'salen sartas para 
las provincias y para U América, escritas por cada  ̂qual seguo

(4) En efecto j  la gazeta de la regencia es entre tndos los peri-édi- 
cos de Cádiz el mas despreciable , y^el <joe:tnss abunda de noticias 
faiSáS, tanto del extrangeio como de 'las nacionales.
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su intención, su hunijx y  í u . talento: llegan noticias á LóiiJv->, 
y 4 gazeteros vocingleros de aquella capital nos llenan de in­
sultos, y  entibian eU rd or >de. la nación inglesa por nuestra b îuse- 
j  Y  de todo esto quien tiene ia culpa ? Nadie en particdlar; solo el 
m al'sistem a que se • siguió desde el principio, y  que aún conti­
núa, de no decir la verdad Usa y  ¡tona al pueblo (5). Pubitquense 
seBcillamente los hechos. Si no se abraza este partido tan útil 
coíno cad a-vez  extraviará mas la opinión pública, se de­
bilitará-la fuerza del gobierno, y  se añoxarán los lazos que ie 
nnian con las provincias,  con la América y  con las naciones 
amigas.

«M achas reflexiones me ocurretf para demostrar la utilidad 
de este principio; pero basten cstois renglo nes, aunque rudos y de­
saliñados, para que al preguntar con ansia ¿se gano, ó se peráiól
Bo nos vuelvan á responder, encogiéndose de hombros, no/loi nada
de oficio.'*

(5) La ignorancia del pueblo es la base de la tiranía. En un ma! 
gobierno el mejor sistema es alucinar los pueblos y ocultarles la ver­
dad. »>Venid á sacrificaros ,  ciudadanos pacíficos ,  por el bien estar de los 
revócales de las llamadas cortes y de la regencia : ofreced vuestros h ¡-  
»jüs ^  holocausto i  la inveterada venganza de los ingleses: alistaos 
»en-batallones sin gefes , táctica militar ni -disciplina; presentaos de- 
»lantfr-de|iastropasmas aguerridas del universo para -serjsiempre vencidoss 
«sacrificad la fortuna presente y futura de vuestras familias á nuestro 
«capricho: itosotrbs , que os lo mandamos, ya sabemos que sereis so- 
«metidos , que sufriréis todo el horror de la guerra por defender I« 
«causa de la Inglaterra : quando la cosa apure ,  nos marcharemos os 
«abandonaremos la soberanía y  la representación nacional , y procu- 
ataremos llevarnos en nuestra retirada con que suavizar el dolor que 
«nos causarárt las lágrimas que os harán dotramar los efectos de nues­
t r a  loca é imprudente obstmacion, y de nuestra criminal deferencia al 
rrenemigo de la tranquilidad del continente.”  Este seria el lenguage de la 
verdad ¡isa y  //jna; pero lejos de obrar lo que desea ei gobierno io- 
sutteeeional ,  ptoducitia lo contrario ;  por consiguiente las derrotas de-

set victorias; las pérdidas ganancias, y las contribuciones dona- 
livos voluntarios;  y hay una necesidad de engañar ai pueblo, si aquel 
gobierno quiere llevar adelante sus funestos designios. E l Sf. M. de 
R . tiene una inocente ingenuidad , que hatia honor i  qualquiet Ómo 
qne no estuviese en el partido de la insurrección. Sin embargo tal 
e* la fuerza de la convicción inteiior, que obliga á las veces a a i^ n -  
m  verdades,  que están en oposición directa con el sistema de la fac 
«lOB destructora que allí domina, é ,  por mejoi decir ,ique sitve a la lu -  
r.iaterra. ‘
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Zamgcna i8 de dieiembrt>-.

Exército imperial de Aragtn. 
vincia lie Tortesa%

• Orden del general gokernader de ta ^ri-

Me apresuro i  anunciar á las tropas de mi tAando que el gene* 
cal Decaen escribe cora fecha del { del corriente »>que ha entrado ea 
wBitcelona con un convoy considerable de ganados , harina y granos, 
wdespues de haber batido completime ue á los generales españoles Lar- 
t>ci , SaríjUld , el barón de Eróles y lasquadrülas de MilanS y Massuaa 
»>que habían intentado opoiicTse ai paso del convoy; y qué la división 
«Sarsfidd , compuesta'de tropas delinea y caballería, ha quedado.de 
«todo pumo' destruida.”  ' •'

Es tan considerable la pérdida de ios Españoles' que el general Las» 
ci ha llamado las tropas que estaban en Retís, pira reforzar los res­
tos de su exército.

Al tiempo-de evacuar á Reus ios E panoles se han,-llevado fo* 
sigo al coronel O Rían su comándame, atacado de una violenta era» 
fetmedad.

Las tropas francesas ocupan á Reus desde «i 13  del corriente.
En la noche del 9 al 10 del misino una violenta tempestad ha 

diipersado un convoy considerable de víveres, que embiaban pot mat 
al enemigo; dos buque» que hacían parte de el , cargados-d^'satiii- 
nas y harina han sido atrojados por las olas al puerto de Tarragona, y sus 
cargazones se han ¡depositado ,en los almacenes de aquella plaza.=Torto- 
sa 14  dé diciembre de - t f i i t = E l  general de brigada , gobernador de 
la provincia. Barón Laffose.-=^Pil señor general barón Patis, en Z i- 
ragoza.=:És copia de su o r ig io a l= E i mayor, comandante la plaza, 
castillo y distrito, Reuouviers,

NOTA. En el pióxímo número contlnuareBios U estatísfiea de Va­
lencia.

De órdeii del Gobierno: En la Impredta del Sto. Hospital-

Ci
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